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Te llevaré al desierto 
Y allí hablaré a tu corazón. 

 

Oseas, 2, 14 
 

 

Rezamos con la Iglesia y el Mundo 
 

Que las personas con dificultades de aprendizaje 
sean amadas y respetadas, de manera que puedan 
vivir en plenitud  
(Apostolado de la Oración). 
 
Que los Institutod de Vida Consagrada, fieles a 
su opción radical por el Evangelio, sepan dar 
testimonio hasta los confines de la tierra. 
(2 de febrero: La Presentación del Señor). 
 
El Día Mundial del cáncer tiene como finalidad 
provocar la toma de conciencia del impacto 
global que tiene esta enfermedad, ayudar a 
conocer mejor la importancia de la detección 
precoz, del tratamiento y de la atención. Oramos 
por las personas que sabemos que viven bajo la 
amenaza del cáncer y por quienes las cuidan. 
(4 de febrero: Día Mundial del Cáncer). 
 
Por quienes trabajan con personas enfermas y 
ancianas. Que Dios les conceda comprensión, 
compasión y ternura en su ministerio. 
(11 de febrero: Festividad de Nuestra Señora de 
Lourdes) 

Rezamos con el Instituto
El 1 de febrero termina su reunión, en 
Ginebra, la XL Sesión del CEDAW
(Comité para la eliminación de la 
discriminación contra la mujer). 
 
Nuestra Llamada nùmero 3 dice que 
nuestra acción debe estar orientada a 
interpelar el abuso de poder, 
especialmente cuando afecta a las mujeres, 
en la Iglesia y en el mundo. Oremos por 
aquellas hermanas nuestras que trabajan en 
este campo, especialmente las que se 
sienten amenazadas y en peligro a 
consecuencia de la postura que mantienen. 
 
Que mientras estamos atentas a ese lugar 
más profundo donde podemos escuchar la 
pasión de Dios y luchar con el sentido de 
la vida religiosa hoy (Llamada 1), 
dediquemos tiempo a permanecer en el 
silencio tan necesario para percibir el 
susurro de Dios en nuestras situaciones 
actuales. 

Una Pequeña Voz 
 

Señor que amas la vida, 
Tù conoces las profundidades 

más recónditas de mi ser,  
y tù me comprendes. 

Tù me proteges por todas partes, 
me guardas de todo mal. 

Cuando me formabas 
amorosamente en el seno de  

mi madre, 
ya lo sabías todo sobre mí. 

Te doy gracias por la maravilla  
de mi ser  

y permanezco en admiración ante 
todo lo que has hecho. 

Guíame por tus caminos. 
 

(Del Salmo 139) 


